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Bel equilibrio de n,teatros actos

.depende que vivamos un bien-
estar de justicia y de libertad o

qLle lloremos en un, infierno
de esclavitud y de abnem

QaciQn IAhLlfAana

Ls unidad es un hnyeiativo tatcgór!Oo que nos

hnpone la guena que sufrhaos. Nos combaten

ojéxeitos fuertes que estás avezados en todss lás

malas artes de lss guerras modernas. Son D!Vi-
siones enteras de soldados unidos por fuemss sú-

perioxes y terribleé.. Mantenerse 'desunidoá por

csest!Oses de prlucipios en estos momentos tiras-

,cendentales en que nos jugamos,la, lndependcnchx
y la llbottád de nuestra vida, es una irreñexión

nada hmnaus. !Unámonos más aún a costa de lo

que sea!

No lloremos mañana como nmjeres lo que no

pudimos defender hoy como hombres. Todas lss

guerrss.qse se perú!croa V en lss que hxtervi-

nleron los trsbsjsdores, 'salieron msl por ls des-

únión, yor..ls incompmnsión que msntenla aisla-.;

dos dxis esfucmxa xaás zsgesqs de xia.,liberta!L 1i

xzdgamoü saltoíycs dléóasiónes' ile, cáfX La' denó-
ta teprésentít!a,uua génorsóión de esclavos.

SoñWpongamos todo éxuestm amox propio a la

xznxsa emaún que nos s!ata hoy.

El eüemigo sabe.que solamente divididos nos-

otros es de la única maners que podemos perder.

!Hescnmsscatemos s IÓS enemigos de la unión y

exaltemos ls unión de los,proletsrlosl Nuestros

muertas nos ls exigen. Nuestro pueblo vio!sdo

la' quiere de todo corazón. Nuestro porvenir lo

Sisada.

Para qse esta unión ses efectiva hemos de te-

ner una voluntad antifascista y una voluntad de

disciplina por eqeima de toda vanidad de parti-
do. Ls grecia está en que tengamos una ndsma

orientación los diversos sectores antifascistss.

Nosotros queremos ganar la guerm. Queremos

eyltsr los elementos turbios que quieren crear

inqaietsdes en lá retaguardia pata nuxl de nues-

tros ccmbstientes. Ia guerra no pnede ganarse

'teorizsndo pues únicsmeáte lss vanidades orato-

rias y dlalécticss hsn shlo siempte lss causas de

lss derrotas obreras.

Maestro ptcbleüub nuestro,mal, nuestra tráge-

dia está shi: en ls guerra; Acabemos prhnero con

esa treguas, y luego tal vez discutamos nuestrcs

problemas politicos y económicos. Nos atacsa

'üuévamente las lascas eapiiulistss. El proletaria-
,do, la masa desventurada de los asalariados, tiene.

que sufrir un nuevo martirio, que solamente lo

p.n e d e amenguar una hermosa compenetración
entre los que luchan en!a vsngnardis y los que

ttsbsjsn en la retaguardia. Esta compenetrseión

que predicamos se ha consegsido en!te los com-

batleáies, yorque la cruda reslidsd dis la guerra

no ds tiemyp a.dlscut!t, porque "bay.dolorosas ex-

psrlcncissl metralhx que pega. nuestra carne y

nuestra sangre, nmxerdos de iguales miser!ss for-

jsdss con.lss xzésnzw lágrimas; visiones xle escls

vitsd,, de una.'juventud y de uná. vida prüstituidss

miserablemente por un señorj úe una.vejez hono-

rosa¡ inhumsnsx funesta...; resortes msgn!iñeos
para el héroe que' da su ú!thna gota de sangre

por Ia uuldsd de los que siempre hsn sufrido. En

el frente no puede deolxse' qae :uns misma desven-

tura nos une y uns misma lócura nos separa. En

el 'fxente txzlos somos.anos. Sábemos qae si'discre-

páramos, lss voseo de los,caMos sfesrlsn el de-

lito de nuesttsó disputsé. '-,
'

Por .eso! sun con ~stintos¡ formamos

un bloque inexpsgnsbleü 'Comprendemos.
Ved esta constelación:autésticamente nacional

y democtát!Os. ES EL CARRO DE LA VICTO-

RIA. El nos da cl ejymplo. Con ls dtxolpllna de.

su scxúóh y, 'de sn unldéd formad un muro mag-

xúñco¡'Ixoxua-'de üuestrs causa, que es hx csása

dé España.
IVÍVA LA ~vON DE LOS TRABAJADO-

RESi '!VIVA EL TRIUNlro DEL PROLETA

RIADO! ! MUERA EL PASCISMO CRIMINALI

;MUERAN LOS TRAIDORES A ESPAMAI
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3Ãás sdanzados ahora en la labor que viene realizondo nuestro Gobierno del

Trento Popuhlr, sepamos interpretar dignamente el pensamiento antifascista que

encarna en forma de normas y de consignas en los gobernantes que llevan el timón

de la poética naeionsl,

ñTada verdadera podrá ser la obra del politico si las müs humanas leyes no

arraigan en el alma de su pueblo.
ñTosotros, el pueblo miTitsrizado por exigencias del momento, hemos de sentir

nto mos
'

oc ent

1Q:PRqp 'j;vr
.rgP; W" >.'l',.

corrlccs.

Con I,. copocitación dc los moiulo«sc consigne cna. vicio."'ia aim más cfccti ;;.,

pues se logro precisión z.cismático, en los golpe:. indigido. por nosotros ol cnorni-

go. Sc icciz. cou auü~ conochuieuio de la técnica guerrera y :c acelera el iiu
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á)usm A. LOPEZ

Cuarto Eatañ6n

EK.BEBER
No pueden tolerarse, en las circuns-

tancias actuales, las faltas sl deber,
porque en estos momertos en que se

vislumbra el potente Ejército que nos

ha de llevar al trimuo definii.ivo, se ne-

cesita que todos los hombres que est-

mos a las 6rdenes del Gobierno de Ba

átepública acatemos una disciplina mi-

litar para facilitar la inmensa labor iie

nuestros gobernantes. Pero no nos ha-

gamos merecedores de que esta disci-

plina nos sea impuesta por métodos vio-

lenitos, de pistola y de látigo, como ocu-

rre en el Ejército que tenemos frente a

nosotros. No; asi, no. iLa nuestra ha
de ser una disciplina que nos nazca de

nuestro corazón de revolugonarios. Una

disciplina que sirva, no para parecer es-

'clavos, sino sencillamente hombres que,
conscientes de eu deber y sabedores del
vsilor de la causa que defendemos, se

dejan manejar por quienes tienen más

capacidad para eño. Y para cimentar
bien esta obra es necesario prevenir-
se, principalmente, contra los consejos
y áss exclamaciones que en los momen-

tos de exaltaei6n digan a nuestro al-

rededor los provocadores y áos incons-

cientes, porque es máe dañino a nues-

tra causa un iprovocador que un tan-

que blindado, y si con sólo una bomba

y sin temor a perder la vida se destru

yen estas máquinas, mucho más fácil

y menos peñas es destmur al incons-

ciente provocador.
Si a)Pma vez, en una batalla, nos Be-

gara a impresionar la gran cantidad de

ene?oigo y eu material bélico, hay que
.tener presente la consigna que nos le-

gszon nuestros primeros milicienos:

rqNO PASAKAiN!> Si aquellos héroes de
los primeros dias cumplieron, nosotros

también cumpliremos teniendo presen-
te el c¡S)BBáPB)E ADIiXAAMXE!» Esto
se consigue percatándose todos bien del
deber a cumplir que tenemos todos los

que empuñamos un fusil.

Hay que tener calma en el combate

Cque es tener discipñna), y de esta ma-

nera veremos desaparecer para siem-

pre de nuestro suelo el terror fascista,
o, más claro, los jornales de hambre,
los caciques, cuya baba asquerosa se pa-
seó tranquilamente por la triste Espa-
ña; iia tuberculosis, que roia los hue-

sos de las generaciones proletarias. Ve-

menios el fascismo muy lejos para que
los hijos engendrados por nosotros pue-
dan llegar a hombres con más ccmcieu-

cia de sus deberes y dereohos que he-

mos llegado nosotroa

Todo el bien lo conseguiremos aca-

tando lss 6rdenes y lss consignas que
nos da el Gobierno del Prente Popular
y castigando eon mano dura a los que
se oponen a eñas.

Vicente ~N

Tirador de ".meívállsiioras

dlel prima
'

Batailin.

E S P A ñ A

Espsüa, que fuiste madre,
y como' madre te tienes

de unos lujos que te aman

y de otros que te venden.

Tíú, como una madre a todos

eon cariño los tratabas,
sabiendo que de tu átbob

no era todo buenas rsruss.

Y esas recuas sou tus hijos,
qne tú bien sabes quién soni

unos por ti dan su Vida
y otros te hacen traición.

Y tú, como madre justa,
le sabrás agradecer
al que supo dsr su sangre

por no vértela verter,

hqen sabes tú, y no lo ignoras,

los hijos que más te deben,

que son esas bestias negras

qne al extranjero tc venden.

Pero loe que a ti te aman

ya han podido despertar;

España duerme tranquila, .

que de españoles serás!

Antonio LORO SANCááEZ

Primer Batañón.

Camaradas que lucháis contra la bar-

barie fascista: Nuestra España sufre

porque ve hollada parte de sus hermo-

sas proxinciss por extranjeros y malas

españoles.
Los hombres leales a muestro Go-

bierno y a la integridad de España te-

nemos la obligación de reconquistarla,
aun e. costa de nuestras vidas. Cama-

radas: ¡Qué orgullo más grande, qué
satisfaeci6n para nuesiza queridisima
tiei ra, que el dia de maiiana pueda. de-

cir: Los verdaderos hijos del pueblo
me libertaron, me regaron con su san-

gre e hicieron férfDes mis campos con
'

sus sacriñcios; para vosotros produci-
ré, psza que con mis productos podáis
hacer una nueva Eepafia, digna, cul-

ta y pr6spera!
Entonces mosoúros podremos ver c6-

mo nuestros ideales se plasman; nuestra

patria, agradecida, se mostrará ubé-

rrima, Bena de escuelas y ñoreoientes

todas eus. actividades.

Para .que esto sea mia realidad, es

neeesamo, camaradas, luchar con va-

lor y espiritu, para que cada palmo de

terreno rescatado a lss garras fascis-

tas, junto a nuestra zmsia de superar-

nos, ses, la más intima satisfacci6n a le,

tierra querida y la zaayor recompensa.

Arturo DESSE

Primer Bs,teiñón.

F A S C I S M G

Duerme la ciudad tranquüla, reposa
de sus labores dtaries en sueño feliz.
ABá lejos se oye el siniestro zumbido

de aviaci6n; atérra con su bramido de

aviso la sirena; se acercan loz negros

vampiros que, en vuelo nocturno, vue-

lo cobarde, lanzan su meilditá carga so-

bre la ciudad dormida.

Visión siniestra: destrueeión por do-

quier, ayes desgarradores y lssthneroe,
madres que eon imanes crispadas por
la desesperación protegen al hijo de

sus eutreñss en fuerte abrazo sobre su

pecho; ancianos que, eon lamentos casi

apagados por el temor, buscan protec.
ci6n; escenas todas de odio y terror.

Cesó el zumbido del vampiro, caBa la

sirena, no silba la metralla, no suena

la explosión; mm silueta se recorta con

resplandores auzcólicos : un mutilado,
joven, que con ira en los ojos y msn-

dlbula apretada, levanta su único bra-

zo con pufio cerrado por la rabia, que-
rienda así exterminar al nocturno ase-

ántos cuadros como éste se re-

piten cada día? Muchos. á Y por qué
se extermina a estos seres inocentes?

Porque asi es el fssciemol crimen y
destrucci6n.

Este, éste es el fascismo; he aqui su

plan de civüizacióni carne destrozada
de ninos inocentes, mujeres y viejos,
ediñcios destruidos, fsnúliss sin hogar,
desolaci6n por todas partes.

;Bombardead! ¡Asesinad! Destruid!
A cada negra hazaña vuestra, más

nula crece en nuestro pecho el odio ha-
cia vosotros y ansía de vuestrc pronto
externmuo.

¡Temblad, legiones extranjeras, que

ya vuestro ún está, cercano, y un día
tendráts ilue comparecer ente un pue-
blo erigido en vuestro juez y tribunal;
y no cabe de)übensción,posü)Áe, sino

sentencia justa y eficaz: vuestra exter-

minación! Y entonces este pueblo, con

el que hoy se ceba vuestra sbá de ra-

piña y crimen, será feliz como quien
machaca la cabeza de una serpiente.

Puetáo mártir: Aguante. y resiste tus

sufrimientos; ya se aproxima el dia en

que ñnalizarán tus padecimientos. Un

mañana de felicidad te aguarda. T?na

nueva amora resplandecerá para ti: ls.

aurora de la felicidad,

V. ROYO FátANCES

El fmscrsmo habla siempre por

boca de lo viejo, de lo desco-

nocido, y com esto dice que

creará la muetia España. 6Pue-
de rjaise mayor sarcasmo?

posee la nueva juventúd un temple,
una cuerda y unes condiciones tales,

que va consonando con la sociedad pro-

gresiva; y es que la moderna sociedad

que queremos forjar, y que vivimos al-

go de ella ya, y la nueva juventud, son

una mnsnfa sosa. Y son una misma co-

sa, porque la sociedad, la humanidad

que áa compone, mo puede ser más que

por el progreso de la juventud que se

capacita y aporta sus nuevas formas

de vida, cosa que, por precisi6n, ha de

hacerle. avanzar en la medida que la

juventud se inspire y actúe.

l guión puede negar lss bellas con-

diciones e mtencionas que lleva intro-

ducidas en sus venas la juventud de los

momentos presentes?
fA. esta juventud nadie puede acha-

carle errores graves. Lss intenciones

son absolutamente humanas. Esta ju-
ventud, en todos momentos, sigue la li-

nea reota y aporta tiodo lo que le es po-
sible al bien de áa-Humnnidad.

Los que no quieren dejarla tranquila
y se oponen a ella, descubren que son

los indeseables, el detritus de la socie-

dad corrompida, los acoshnubrados a

disfrutar y a vivir a costa de los de-

más; y como esto está de sobra probado

que no debe continuar, porque el hom-

bre que no procura estar capacitado
para producir y para convivir con los

demás es indigno. de respirar el aire

que pasa por eus pulmones, por eso

la juventud ee opone a todas las irre-

flexiones que pretenden rn,enoseabar sus

principios ruás genuinos.

En muohos de los casos que se pre-
sentan en la vida, y especialmente en

estos últianos tiempos, la juventud obra

con soluciones concretas; con afán in-

superable de resolver los problenms sin

vacilaciones. La nueva juventud, y yo
entiendo por nueva juventud a los hom-

bres comprendidos entre los dieciséis y

veinticinco años, cuanto más dificil y

áspero se presenta. el camino a reco-

rrer, mayor interés aphca para sañr

airosa. Esta es la magniiics. virtud ju-
venil que va perfeccionando más y más

la sociedad,

A nosotros no nos importa que un

joven quiera Bamarse repubñcano, nni-

ñeado o libertario, si lss aspiraciones,
las necesidades y el ansia de emmnci-

pación son las mismas.

Abogamos por la untñ cesión y el

frente único de toda la juventud, uniú-

cación Bevada a la práctica en el ba-.

tuñón a .que perteneúco.

La compenetración, la múón de toda

la juvéntud es. la;garsmtia máz forrni-

dable del trhmfo'Be.'ja Pfumanidad pro-

gresiva, lpe está'üüiñuactón nacerá la

antorcha que nos lluñtmará a todos; Y

si esta,stttorohá queda un poco apar

gada úa-momento, de sus cenizas bm-

España ha sido, al creer juicios de

"preclaros varones" y de hombres de

Estado, uno de los feudos de la burgue-
sía, entronizada después de la época
medieval.

Natm a)mente que casi todos estos

juicios no iban. avalados por hombres

que hubiesen estudiado ios movimientos

que la clase trabajadora ha realizado

en las distintas épocas.
EBos iban tenido Siempre el concepto

dél a)ma esclava supeditada sil Estado,
como en 'las épocas anteriores era mn

señor el qme diqponia de vidas y hacien-

das, considerando a los trsibajadores
como un valor nominal, según la ga-
nancia que dejara, inclusive con el de-

recho de pomada, dereoho que hacáa

bnotsz del ~ 'de los seres supedi-
tados a ello gritos de odio y de ven-

ganza.

Esto explica, en parte, el por qmé del

levsmtssntento actusil de clases que, so-

brándoles de todo, han querido volver

la socledad a una founa que en ia Hu-

manidad ha cumplido su cometido; y
como áa maimrsleza es unm vsziaci6n

constante de ila vida, todo áo que de-

pende ella, ir en con?ha de este movi-

miento de la vida, es correr en alas de

um fracaso rotundo.

Por esto ilas caraeterástiess de nues-

tt'a lllcba sc besan, por mia parte, eü

los adorad~res de la esclavitud de áa

masa, donde el Ihomibré mo es nada: uin

ser que hs, de vivh para el trabajo, sin

que su pensamiento, al cual resulta im-

posible coloearile cortapisas, se exprese
al extamor en eu forma verbal y escrita.

iDe otra parte, nosotros, los "rojos»;
que amamos la cultura y la felicidad
del pueblo ante todoSsiendo de la 1
turaleza de donde zecibimos las ense-

ñanzas más útiles y perfeotss, lmohamos

porque eus ibenéñeios'los disfrute la Hu-

manidad entera, mn rnenoscaibo para

úlguna raza, ácntcndo 11bertsd cumple"
ta el ihombre para expresar su pensa-
miento y poder llegar a niveles de cul-

tura que rnnguna civilización ha podido
alcanzar.

Esta lucha de dos manezas se

presenta en la eupenñcáe: una de ellas

sorda, iforma de 1uohar en la clsmdesti-
nidad en países donde la goibermacián
le ámpáde al proletariado, contra todo

derecho humano exteriorizar eu pro-
testa, pero que ipoco a poco va soca-

vando los ciznientos en que se sostienen
tsiles gobernantes; y la otra forma, vio-

tentesnente, como en el ceso achtal de

España, en que la ilucha ha adquirido
caracteres de epopeya debido al esfuer-
zo del heroico pueblo español, que está,

se~o un golpe zIlortal sá fascismo

y, por tanto, a la sociedad que álgontza,
dando los últimos coletazos en los es-

tertores que preceden a su iuuerte.
Pcz eso, esmeradas, cerremos nuestra

uni6n más si cabe, que bien lo merece

el porvenu' que se ivislumlbra, cual nme-

Va aurora, sobre la áfumanidad doliente.

Toda sentencia legal dejsq ser

acrrfrrdm, attmqtte ss la repiufe

imjmsfa, porque ija rjesohedien-

ciis m lms leyes conduce a lm

ruina del Estado.

4 cada umo según str ctrfracirjmd,

y a cada capacidad según sas

obras.

tarán los rosales que embeñecerán V

adornszán el núundo de la civilización

y de la paz,

Este es el ipuuto de vista deán uni-

llcade.

Viva el praute 1?náco de áa Juvene

tud!

Vicente Tá)~

Soldado de la éégmnda..compáñfa
dcl pf?mar' BflMlón
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a
La juuenfud actual 'ya no dice:

«haréiii dice:. «hago», y cons-

truye. Esfá ya c a p a citada.

i Ayudadla y no le pongáis con-

tratiempos estériles y pelxgro-

ses!

Es un error desuanecerse en ex-

pansiones s e n fimenfales del

xndiuidualismo, pasión fan es'-

panela, cen pérdida absolafa

de la dxsciplxna socxal y del' de-

ber social.

UN'PASAJE C'U L T U R A NUIES TRO HOGAR R E C L U T A S ESCENAS DE LA VIDA
l Hay que luchar hasta ven-

cer l Nuestro Hogar! Siempre
'

t z a e a

mxestró eoraz6n estas das palabras une

honda emoci6n Quizá rememorsmoá el

hogar, más o menos humilde, abando-

nado én la z'etaguardis, y donde...como

guardianes quedan fa madre, ofa

Orientaciones

EL LIBRO

E. PEEEZ I»EIJA

Delegado de Cultura del se-

gundo Eatsüón, 31 Brigada.

En el fondo de nuestro ideal snida una speteesis de verdad y de cien-

cia que excluye de su radio de acción toda clase de escrúpulos re-

ligiosos centraries sl libre ejercicio de Ías facultades del hom-

bre¡ todo asome de degma y de clericalisme¡ verdaderos verdu-

gos de Ía Humanidad, y especialmente toda teocracia para subs-

tituir el derecho divino por Íos derechos naturales e inalienables

del hombre¡ que' llevan ya en sí todo'un auténtico programa de

Ecouomiax de Pelitica¡de 'Moral y de Derecho.

Lss' crisis económicas que se repiten periódicamente en.les Estados

burgueses constituyen un rasgo característico del capitalismo
cuya esencia es ls explotación y Ía anarquía. Cada crisis ne hace

'

sino aumentar y acelerar Ís concentración de Íos capitales. De

aqui que en Íes infiernos fascistas—tres e cuatro manos brutales

de ere
—Íh enorme contingencia de crisis económicas acelere ver-

tiginosamente Ía caída de Íei verdugos, pues ne hay «fue olvidar

que el imperialismo fascista es Ís última expresión de Ía descom-

posición irremediable de Ís burgúesís.
v

Heroínas fle nuestra re-

taguarfha
Lámparas ñfetal trabaja yara el ñzeú-

te,' Lámpsiss 3Ketaf parece refundir,

para su devolución, ls metráña que .con

prodiga!fdád vierten sobre ldsdrid los,

cañoneá del sitio,
Péio, Lámparas ñfetsl—200 mujeres

'antifascistas —

na envla solamente á l

frente el pmducto de su esfuerzo ante

eÍ tbzlno: noi dedica también lá expze-.
slóri de su solidaridad, de su idéntiñca-

d6n con nuestra lucha.

.Asf«en fecha no muy lejana, recibi;
mos unas palabras de aliento y unos

versos que honrsmn nuastzo mural. Nos-

otros, creyendo"interpretar el sentir, del

isatañ6n¡ nós' ofrecimos pa»a ápsdrinar
'sh f4brica' y leá"envlámoá nuestro yeri6-
dfco; T desp?xisi en el fragor de pasadas
lúchss, nuevsménte lss heminss de la

Jlfetsl nas axtfmubxhan con su calor y

su ejemplo al cumplimiento del deber.

Nosotms hemos procurado hacernos

sareedores, con núéstra conducta, a lss

atenciones dé que éramos objeto por
vuestra parte,' ümpáticas mucbachás má.
úrseñss.

:Cuandó nuestros fusiles escupfaú plo-
me, en«el punto de mira de sus. bocas

estaban dibujadas vueátras frágiles ñgu-
ras én lucha titánica con el torno 'que
hoy os esclsviza por vuestra redsnci6n

de inañana

Nósotms, todos; ee .pstentizamm' hoy,'
con méá: ñ»meza que nunca„nuestra fe

'inquebrsnfabqe en el triunfo, que es Ia

mejor manera 'de corresponder a vues-

tm heroismo y sacriñcio„

Camaradas ae ls bfetslx salud.

—,¡Dejadme tirar cou la máquina!
grit6 el eomisaxio.

'F haciende de la palabra aqci6n, sc

puso a tirar con ella.

—ÍMzad cómo corren! — grltsbs un

soldada.

.— Apuntad a la derecha, s la izquier-
da!—ordenaba el comandante, mientras

mirabs atento con sus gemelos.
Todo ello era uns' coxnplets amalga-

ma de voces, gritos, silbidas 'de balas,
detonaciones de las explosivas... ¡Un
verdsdero inñernó! K 'sobre todo este

infierno del ruido, se ois uns voz «6!i-

da emanada de un cuerpo pequefio, pero

enérgico y-' qúe potente y clara decfa:

—',!Ariinto, muehschós; que, ya son

nuestros! . Serenidad" y buena puntería!
T sonaban asl'yor el calor con que

eran: pranunaisdás,y por el msgniñco
eco que encontriban en úúestras con-

ciencias, conscientes de la responsaMi-
dad del momento. TÉ contestsbsú:

—

! Avamüxúbs ys! ¡hñradlos cómo

huyen! Vamos por..esos negrszos!
Todas ellas son pxúébs,'bmefutable de

is alta mor«1 que sentlsmos, en aque-

Bos momentos y de ls indiscútible con-

ñanza que nos inspiren .nuestms man-

dos, tanto.militáres como pofftícos Son
mandos por los que se puede perder,' gus-

,toso, la vida en nuestra sscensi6ri has!a

.: la victoria..

pem no divaguemos mientras el com-

bate continúa en'su apógeo: «Pam, pém,
sise, sisa».. E ilas mismas voces de estos

hombres que pargesni de acero:

K GUILLEñá

Segundo Bstaafm!

iCalnaradss! El sIlalfsbetfsmo es llxx

enemigo fndividuzl, intimo, que tenemos

que exterminar a toda costa +agámosle
iia guerra sin cuartel; sus xúltrsgos son

tsn perniciosas, tan funestos como el

fase!Smo.

Acudid a la esouela, al Hogar; aBi sa-

ciaréis, Vuestm sfáú de saber.

Desecha«l esa idea tonta de.que basta

saber leer y esaribir un poco, o esa otra

que yo he, oido a afgún' camarada: 4De

qué nos sirve aprender; si s lo mejor
viene uns ba!s y nos mata?

Pues bien: yo as diré que si ssi yssa

es mejor xnarir llevando en la. frente el

laurel de la cultura.que el de la burxo-

logfs; además, f no cs por la cultura, ls

justicia y libertad yar lo que luchamos?

Cuanto más cúltos seamos tanto más

engrandeceremos a nuestro ysfs; más

aprisa derrotaremos al fascismo insulte

y cruel; ls ignorancia es uno de los fse-

torés de dación. y mina de las

pueblas

Instrúyete, csmszada; ssi obedeces al

Gobierno, pues es azden suya. Nuaxtro

esthnado camarada Jesús Hernández,

que tantos esfuerzas está Bevan6o a ca;

bo en pro de la cultura para forjar uns

España aulta y progresim, quiere qué
ts instruyas, que te ilustres> no después
de g«n«z la guérrá„sino aáora; sl faz-

cismo hay que' vencerle con el fusil y

con las libros juntamente; para eso ha

mandado a'los fáfffcianós de Ia Culturü

a traeros sl misn»o lado de lss trinche-

ras el saber, ila ciencia, que es fuente

de donde emana el ibienestsr de los

pueblos.
'canu»zsds: axxxa s, lcs Bbzos tanto co-

.ino al fusil; tzááslos bien; en ellos en-

contrarás págmss heredes, hazañas tan

grandes como les que estire describien-

.do en la hucha titánica que contra el

:fase!smo.bárbsm sastisnes. 'Un libro es

ásn eúcaz como el fasB yara el triunfo

.de lss ideas generosas de.sbe»tad y jus-
ticie, que cen tanto ezzanque, con tan-

to coraje está siendo la coronación de

la gesta que asombra sl mundo entero,

hfe dirijo mayoxx«ente s ti, camarada

sxxsilfabefúx que eres coma xm herido

moral; acude, mientras tus obñgaciones
te lo ipermitsn, a la escuela a curar esa

enfermedad que fe avergüenza y te yone
al nivel de los seres Ínférfores.

La escuela es el puesto de ssnidab

.xnoral para ti, adonde se .te harán lss

primeras auras; no sabes,el gran placer
.que czperimentsrás dentro de muy po-
cas dfss al yoder comunicarte con tds

familiares escribiéndoles con fú propio
puño y letra.

Salad, aultura y antifascismo, esme-

rada«l

. Lncharemos, camaradas
.

~

con impetu, con ardor

hasta conseguir (muy pronto)
machacar al

'

invssox.

Nuestro lema más azdfen?e

hs de ser el que¡ triunfal¡
nos guie. llñsts que veamos

al:-fasaiemo nacional,

junto con sus defensores

itañano y alemán,
hundirse en la gmn sima,

de donde nunca saldrá;

nosotros jamás queramos

que bestfá tan sin igáal'

pueda levantar
'

aabeza,

y, otra vez, vuelta a empezar,

de«nene preciosa sangre

de pueblo bueno y lesL

¡A niuezte ha de ser ls lucha

contra csnass sin piar!

¡A' muerte! Este es el grito

que nos lanzan, eon afán,
las uuulres, esposas, hijos
de los que hse cafdo ys

!A múertch también nos.piden
lmi qne aon.'el fssdio están'

prisioneios en sus garzas,

carentes de libertsxL

¡A muerte!, nos casnsn todos

a los que el fascio veíxsl

emuló. un dia en la ruina,

sin compasión ni piedad.
. Y ante' clamores tsn hoxzlos

de doliente Humanidad,
. nosotros nos prometemos
con el fssaio aéabaz,
no queriendo que por aslpa
de errozee, debBidsd„
de alma ñácida y Snexslxtxb

o dc plstfcfa fuga«X
el dis de' ls vlotorls

nos tengan que motejar
de cobardes, que xprisimas
al faccioso pexdonar.

;Nunca, nunca, camazsdxsb

cionsintsmos sosa iguall
Antes que Begar tsn bajo

y, a esos monstr uos escuchar,
es preferible nül veces

núnca jamás xespirari

y si alguien os indicara

que sigáis camhxo tal,

no hacerle ca«ox conscientes

de que lucháis por. matar

a bicho tan asquemso,

que infecta a la H~

cpn su baba ponzoñosa
de reptB y de chscsL

La lucha ha de ser muy dura

y con ganas 6». triunfar,

para que; ¡nunca!, en la vida,
el fascismo vuelva a estar

-dispuesto a enceniler más gssnss

que asuelen la Humanidad.

B. E. S;

Clxlxrto Eatsfióxx

Ios lújos, las hezmanos... No obs-

tsnfé, 'este', láogar a que ahora xne re-

ñero' xxo es el de nuesbra f~ sino

el Bagar del ComÍbatiente, él de esta

otxa gran familfs constfíxüda por todas'

nosotros Ea recuerdo de aquél él que

s« 'fa retaguardia espera nuestra vuel-

ta hemas .Procuisdo hacerlo fo más acox

gexloz posible.
En un local, quizá un yoco yequeño,

,nas reunflnos tédas a'jugar, a leer, a

bablsx; Leulxos la Px'exxnx y. Obras "de

nuestra msgrifñca biblioteca; colnents-

mos ta, zitúsci6n necia«xsf e internacio-

nal.; prestamos .especial intérés a la

xószalm de 1s guerra, esta marcha as-

cendente llue nos Bevará camino de la

victoria y cuyo resultado (nuxetzo txiun-

fo fádismtftxfe) está previsto por .nos-

otzos. iE1 buen humer na fsilta, y siem-

pre hay ocurrencias graciosas, au.yos

puúzsntés aguijones üónicos vsn a cla-

vsxse en. Ias ñgurss y en las actztudes

adaptadas yor los histriones que envian

éjóraitos "voluntarias" .Oon el descsbe-

Bsdo intento' de invédir nuestro suelo y

dominar' nuestro orguso dé' españeles.
¡«Íh manee de Don xjufjote! No canta-

mn con' nuestra indamable prosapia. Se

olvidaron de que esta tierra generosa

jamás pudo soportar, desde iberos y. cel-

fss,'hasta Napoleón, opresiones extra-

Kas nf consinti6 feudales dictaduras de

sus yxopios hijos.
T iperdonsdme si, llevado por ta in-

á!gnacfón que en mi producen los trágix
cos episodios que desgzacmdsmente su-

Sre nuestfaxpahre España, me desvfo-del

objeta de estas hmnildes l!neas.

.Hslíleba de nuestro.Hogsz., En la in-

tbíridsd de los juegos,y,.ls,-charla, úos-

atms... "los bárbaros", coinentamos los

sucesos de la jornada, y siempre hsy un

recuerdo emociónado, esa nostalgia. eter-

pa, para nuestros ñ«miüáres queridos.
Naz cae««xtraxnos cómodos en. este

Bogar.
La unidad 'de esta gran famñia a que

snt«e aludia se luice, sentir eon más

Símrm 'eri este lugar dónde hemos' aen-

tzañszdo nuestros afectas y en 'el que

.hemos vinculado nuestros lejanos cszx-

ños;

Nuesyms znayoxes elogios y nuestra

sdxriüacfón yars uuestm comisario, ye-

qae5ó de cuerpo, pero gigante en reali-

zálriohaa

PUCHOL

Las religiones hicieron del traba-
'

jo un casfigei lós poderosos,
una cadena ¡

la revolución hará

de él su recreo y su gloria.

tiReclutss? No.' ivcteranas! Era por

los yrimeros dias de marzo cuando Be-

saron los reclutas, homózes que habisn

estado la mayorls en yuestos de traba-

jo. Esos también combsúeron' por. la li-

: bextsd y sintieron importantes Iebeldfae
i 1¡'Conocieron' el yugo,uucidó de sú misera-

'

ble vida .sin anihelos sfn libertades, éin

gestas arrogantes precursores de .igual-
dades. insospechadas. -Permanecieron en"

quistadas, enconchados en 'su mediocré

vida, como caracoles que illevsn su car-

-

ga, a cuestas; s61o que en este caso la

carga era ls multitud de tareas de un

yueblo brumoso lleno de atavismos con-

génitos y seculares.

La tradición, en continuo concubinato

cóñ el clericalinno y el. capitalismo, su-

po en todo momento aprovechar la.in-

cult»xza impuesta por ellos mismos al

pueblo para el logm de sus insanos spe-
titos

No erá, pues, extraño que aquellos
'

hombres, con esta herencia del psssdo,
viniersn con recelo a nuestras ñlss, co-

mo creyendo ver' en nuestro Ejército
ana continuación del snterlor. ¡Equivo-
caoión grande!

Este recelo fué deseysreaiendo por la

labor admfrable de los comisarios, sl fn-

dicarles la ñnslidad e ideales yor que lu-

chamos. ñfuchos de esós abrieron los

ojos, yues no ten!su yleparaci6n póli-
tics alguna, 'sino un retraso socist por
los años de tirazúa vividos.

Aqú«BO» honlbx'es, ixlejoz' dicho, aque-
iBas ca»gse desaparecieron, dejando ps.
so a, un concepto honrado. de las dere-

chos y una conceyción alara de los de-

beres.

ipodemos decxr con orguao que ya no

existe más que una sola clase: trabaja-
dores forjadores de un porvenir. ¡Ade-
lante!

Adelante y uúi6n! Reclutas... ¡ñr-
mes!

UNO DE ELLC8

Tercer Bataüón.

!parase extraño que en los xaomentai

actuales, en que la libertad del obrero

depende .del triunfo de lss forinidables

máquinas guerreras, se insista y se ha-

ble tinto sobre el ilibm y ls cultura de

este mismo yueblb que lucha por su in-

dcpendenaia. Y es que nuestroé diri-

gentes polfticos se hsn dado cuenta de

la infranqueable barrera que resulta

para.el fascismo úna cimentada cultura

popular.
El fascismo necesita crear seres in.

cultos e inconscientes de su dlgnids«L
para asl yodez' servtúse de ellos a su

antojo, sin temor a que obstaculicen sus

crimenes. Nosotms necesitamos orear

hombres cultos, conscientes y capaces de

sus derechos y responsabilidades Isra

con la vida, para que transformen ls

arcaica organizsci6n civil en otra nue-

va"nxás perfecta, imás sana y cuyo úni-

co lema será: l'AZ, CULTIIBA Y" LI-

BERTAD.

Por eso nosotros, cuando en Alema-

nia se quemaban inmensos montones de

los xaejores libros de ciencia, en Espa-
ña el pueblo pedia más escuelas; cuan-

do la horda fascista destruye cu«ntíxs

obras de arte eúouentrs a su paso y da

sepultura su manto -negro al libro, los

Ílsxnsdas incultos espsfioles salvan del
'

fuego lós tesoxbs artisticos, lós elevan

para que sean contemplados, y lúchan

para que el sol dé i!a cultúra ilumine

itodíw 'las inteligencias, y júnto con el

,monumento al soldada desconocido' se

erigfzá el. del libro, pues fxo hsy salda-

66 sin übra.

iastudfemos» leamos, recspaciteinas...

H .6UILLKN

Segundo Estasón.

Imsginate, bondadoso lector¡ la boca

y el, interioz de uns x«ina de carbón. Es

propiedad del conocido capitalista X., y

en eña trabajan' centenares de obreros,

en su mayoria descendientes directos de

minema.

En su interior, ante la páhda luz de

las lámparas silenciosas, se observa la

faz sudorosa y demácrada de los mine-

ros que, a lo largo de estrechas gale-
rias, inclinsdos sus cuerpós desnudos y

briñarites por' el sudor, y con la respi-
raci6n alterada«por la 'escasez de oxige'-

no, pxcan.y pxcsn sm ases«en 1«s capas
del rico mineral que, instantes después
ha de ver ls luz del sól, para cenvertfz-

se en aborrecible metal; que facilitará

al monstruo cápitalista el disfrute de sus

múltiples vicios,, llenos de crápula y ver-.

gonzosas degeneraciones.
Las aerretipas de hieno xrizcufan cons-

tantemente, llenas de carbón, producien-
do chirridos'molestos sobre los brñlan-

tes rieles Los 'ascensores suben y bajan
con regularidad, consuxniehdo electrici-

dad y más electricidaá Todo es activi-

dad y mavimfento: Colinena humana

donde todoé trabajan para uno. Uno que

malgasta lo próducido par todos, con-

tentándoles
'

colx unas znigajss. Todos:

trabajar. Unoi incrementar sus bensúcias

económicos. Anverso y reverso. Dfs y
nbche.

Diez hambres jóvex!es y fuertes poz

naturaleza, pem macilentos y agotados
ante el txabajo abrumador de la jorna-

da, trabajan sin cesar en la cuarta ga

lerfa del pozo xnás profundo. Ante la

escasez.aasi absoluta,de aire y el ago-

biador trabajo inclinan su dolorida.es-

palda, surcada yor regueros, de, sudor;
mavxendo sus ibrsms cen regulandsd. de,

autómatas..

¡No puedo més!—exclame el x«ás

vxeja.
—¡Estoy.'rendido!—añade otro:,
Nó hay tienipo de znás Íam»entzcfo-

nes. Uri capataz desfachadox eon müads

oblicua y 'éentimientas' infaxmeé„'sjefvo"

vjl del dueño, a quien represeáta dixec-,.

tamente. en la mina; iritervieúe a sú paso

par aquel lugar 'con voces, destempladas
y ipoco menos que m«ultsntss.

Ideas de éüterxofxrio cruzárbn ls mon-

te de sfguuos mineros; pero el áblüdb
metáilico y mon6tono 'lle los picos fiíé

Ia respuesta«
El SudOr- Segufa Su Cartea» la dOÍaü'

da espéfda' continuaba, .éurya«da; '.lá zeÍÍ- .

piración eza. cada vez' m4s'ásñxianteb já!

luz, ¡oh luz .en lés tfnfeblés! i éxtendfá.

sus pobres reflejas. fmpértérritz' Ímte
'

tanta crueldad, y ls ;sociedad eapitaBS=«-
tax,sociedad infánxante y sena dé tügs«
diási segufs. riendo .y diáfzuíaúdo en,üax
lones. magüiñcos, illenos de.liu,' 'sedas.' .

pezones y chisteras

poso después, como colof6n, Io,jxnespe-'
.

rsdb,. yor lo trágico, Ilzü hoxgrxÍÍÍecxsxs„

plasión; y. diez cuerpos, llena!x'idsjrvjygéh
y éneiás de vida que qúédanxljejlújtaidiny
para:,SÍémpze. ial grÍ«ú complaafa""una'
vcz mós s 'sú añada, ls hfuezté, y,-.'áÜá
lejos„'pero demasiado carea psrá' lóz "sé=

zes querldoúr ón aceites hufnBdes" y,,limxi'
pies,' eÍ dolor, el hambm .y« !ix nÍÍ«ézia ';

entuibiabsn ila stmóéfera lfiüüj»lidsi+cjíx;,i
'

ra de diez hogsr«s enlutadb!!íy',dáshé

;Tragedias proletarias!.

ACEFE

Segundo Batallón..
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A los pocos qzze enseñó lzz bzzrgzze-
sía a leer y zz contar fzzé para

excifzzrlss cl placer de los ssn-

fidos y para orgazzzxzzr el frazz-

dc con núzzzsros.

Transmisiones.

Lgt cfüsechgt y nuestrüü Ejér

TENEMOS QUE AYI!IZAR MAS IN-

XENSAIVIENTK A I CAMPESINO A

EECOGEE LA. COSECHA

Lzz ciudadanía, qzze és zznzz con-

quista ds ja democracia, iznüolzb
ca sl disfrzzfe ds los derechos

y sl ejercicio ds los deberes

políticos; esto ss, la facultad
de zzzfsrzzsrzir en el go&isrzzo de
llz sociedad fzolífica.

Nosotros vemos como otras Brigadas
se han planteado esta tarea. Cuando
van de descanso a algún pueblo, y en

las znismas trinchezse cuando tienen

algfm rato libre, esos compañeros ayu-
dan a los campesinos a segar y a otras
lsibores del campo.

Nosotros podemos ver con gran ale-

gria la iniciativa que ha dado el 124 Ha-
tsülón de nuestra Erigads a los demás

ibatsllones, que estando, como todos sa-

bemos, en üa posición de ..., bajan sl
valle.s segar, a los pueblos cerca de las

posiciones, cada cinco diss unos cuan-

tos compáñeros. Estos compañeros se

han dado cuenta que de esta msnera

áyudsn s ganar la guerra; pero esto no

es suñoiéntez táenen que ser todos los

bstáülones„y para que sirva de estimulo
ló hago resaltar, aunque ys quedan po-

cos días,para ternúzum de hacer la re-

colección.

El ministro de Agricultura', camarada
Uribe, dijo en una de sus manifestacio-
nes: zNi un palmo de tierra sin culti-

vsrrd y lcs campee'nos han comprendi-
do esta consigna y la han aplicado s la
realidad en la medida de sus fuerzas, y
por eso nosotros tenemos que decir aho-
ra: zNi un. grano de trigo ün recoger.s
Hay que ayudar más intensamente a

recoger la cosecha, porque aei contri-
buimos más eñcssmente a conseguir la

victoria,

P. SOBRINO

Antonio HENO lz
'

LA PUENTE

31 Brigada mixta,

Bsl calor de lzz sangre nace zzzz

vzzlor nzzzzfzzizzzzl'y desorzjenzzdof
sl zzzzjor ázsrdadero se,halla dz-

rigzzjo fzor lzz rzzzézz.

El. puebla fzzé explotado por no

saber entenderse. Esta verdad

puede repetirse jzoy. Tipo modelo escogido por el nacional-

socialismo en ls selecci6n de is raza aria

habitantes al dictado del vencedor. No

es éste el propósito del Ejército popu-
lar. Antes sl contrario, cuando nuestras

tropas se apoderen de un lugar, deben

surgir inmediatsznente el apoyo y pro-
tecci6n al campesino. 1Por quá? Por

vszias razones: por el carácter de zmes-

tra lucha, poz' las atenciones de que ne-

cesita el Ejército, por zla seguridad de

Iss cosechas —

indispensables para la

victoria—y por lógica.
Y digo por 16gica, porque teniendo en

cuenta la idiosincrasia del campesina-
do español y su deñciente formaci6n po-

litics, los hombres del campo español no

piensan sino a través de sus intfmeses

znsterisles. Por consiguiente, la simpa-
tia y adhesión del campesino la ten-

drán aquellas tropas que respeten su

pequeña propiedad.
Al no olvidar la composici6n de nues-

tro Ejército, ique se ha nutrido áe vo-

luntarios, vemos que sus componentes
han acudido a la lucha para defender

un ideal. Este ideal, por el que hemos

venido a dsr todo, a dar. la vida, no se

deñende solamente con las armas, sino

con la captación del campesino, según
oreo haber demostrado. Y el ideal se

perjudica cuando alejamos a los labra-

dores de nuestra lucha. 'F le alejamos
«requisándole> una gallina, despojYindo-
le de una lechuga, destrozando sus fru-

tos, ultrajándole...
Pensad esto, camaradas. Habéis ve-

nido s dar üa vida por un ideal y lo per-

judicáis por satisfacer un pequefio ea-

prtchoz No merece la pena satisfacerlo
si con eBo lastimé,is la causa antifascis-
ta poz' la cual habéis venido a dar la

vida.

D

brea y el nuestro no llega! ¡Qué alegris
tsn g."ande cuando óimos el nuestro!

Como locos atropellamos a los que se

encuentran delante de nosotros, hasta

meternos en el corro, y con emoci6n ca-

da vez más intnzsa rasgamos el sobre

para leerla toda a un tiempo. Lss noti-
cias zle la .familia nos llenan de júbi-
!o, y es tanta nuestra satisfacción, que
algunas veces, teniendo znás de una car-

ta, en cuanto cogemos la primera ya no

nos damos cuenta de que nuestro nom-

bre se está voceando para recoger las

restantes

Algunas veces se lee el nombre de al-

gfln camarada que cayó a nuestro lado

!uebando por la causa. Entonces, con pe-
na y dolor, le recordamos, pensando en

!a carta que su madre escribió con ca-

riño y que no será leida por el hijo que-
rido. Pero nos sobreponemcc a nuestro

sentizniento, y una mueca de ira se nos

dibuja en todas las ñbrss de nuestro

ser. Queremos vengar a nuestros cama-

radas que cayeron victimas del fascis-

mo, y la ilusión de poder descargar nues-

tros odios zeconcentrados contra los que
se ülevaron a nuestros seres queridoe y

amigos, la aspiraci6n de obrar como sea

contra el fascismo asesino, nos füene un

rato suspensos, con la vista clavada allá

en los focos de infecci6n de los rebel-

des, como queriendo destruirlos con el

rechinsr de nuestros dientes. A estos

bandidos, que no se ies puede decir otra

cosa, les ha de durar poco su vida en

las tierras de España.

Hsy cartea que nos causan tristeza;

pero, sl mismo tieropo, avivan nuestros

afanes de luéha y rebsldia. vemos al

amigo de ls juventud y znás tarde com-

paiiero de guerra adelantarse para coz

gerla con la pena reflejada en su rostro

y con el ázumo de contestarla con la

noticia fatal que nunca debiera lis ar a

su destino...

¡Y qué pena sentimos cuando, acaba-

da la lectura, nuestro nombre no ha sido

nombrado! Nos retiramos a nuestras

chaibolas con nuestro dolor., mientras los

demás, con alegria sincera y franca, re-

pasan por cuarta o quinta vez las l!neas

que les dicen el cariño de su madre o de

su compañera.

Hoy üa Intendencia, por ejemplo, lo

mismo suministra pera el comandante

que para el recluta que llegó ayer.
En nuestro Kjórcño no múste üa .tira-

nia chulesca y ohsibscana, ni se maltra-
ta de palabra zú de zzbra, ni existe la

e.berraci6n de que nn oficial de guardia,,
por hallarse enfadado, castigue injusta-
mente a toda una compañia o a un sol-

dado porque lleve un botón mal puesto
o le Ihaya Quitado ls novia.

Aquello era discipüina cuartelaria en

el peor de los sentidos. Aquello era fas-
cismo puro. Contra aquello, y muoho

más, es contra üo qne luchamos.

¡Qué diferencia tan grande entz'e

aquel Ejército y el actual nuestro del

pueblo! A nuestro Ejército le zmce ls

disciplina consciente, de hombres. Está

plenamente demostrado que ein discipli-
na no es posible Ejército. La disciplina,
se ha dicho, es la argsznass. que reúne

todas las fuerzas y las hace más eñca-

Hay que refrescar la znemoria y scor-

dszse de las gloriosas Milicias, que de-

z'rocharon valor y herzésmo, pero no

fueron siempre éáicaces en sus esfuer-

zos pozque carecieron-de disciplizm, de
uns fuerza práctica que les juntase a

todas.

Bi desde el primer znomento hubiése-

mos tenido disciplina, dónde estarían

ahora. Przmco y sus eriminalee sicarios!

La disciplina de nuestro Ejército
debe basarse en la convicción politics„
que nos enseña a defender con ls con-

ciencia, con el corason, con el cerebro y
con üa fuerza de núestros znúsculos el

bienestar del socisüismo.

Debemos respetar y obedecer, zzbso-

lntamente convencidos, a nuestras je-
fes, camaradas.nuestros, que se presen-
taron gustosos desde üos prhneros zno-

mentos s luchar por la üibertad y por la

democracia; antiguos milicianos que Ue-

garon s los puestos de z'esponsabilidad
por sus virtudes znilitsres y su buen

coznportamiento.
No otras hemos de luchar también

por que esas minorias que no han conl-

prendido Oodavia el valor de la pslabra
disciplina vean claro la necesidad pe-
rentoria de esta fuerza formidable, que
no encierra en si nada que sea bochor-
noso para la personalidad, sino todos
los gérmenes apetecibles para consegu r

un triunfo efectivo y pr6x!mo.
Camaradas de la 31 üürigsda mixta:

¡Kntreguérzzonos con coraje a la disci-

plina! IUtva la Pepúblics,! Viva el

Ejército del pueblo!

Angel XEENANDEZ

Intendencia.

'e

ci6n la que han realizado estos inde-

seables, porque no solamente no respe-
taron lo que el representante geuuino
del pueblo democrático y trabajador ies

conñ6, que es lo má.s preciado: deposi-
tar lss armas en manos de quietzes te-
nian el deber de defender lss libertades
del pueblo españc!i de los enemigos del

extranjero, como asimismo de los del

interior del paie, y résulta que no so-

lamente no deñenden los ataques a la

República, sino que se sublevan contra,

ella; no solamente no se oponen a ls
invasi6n de nuestra patria, sino que ee

al!en con el invasor y le facilitan el ac-

ceso psz'a que destruya los hogares pro-
letarios y los tújos mejores de ls demo-

cracia espafiola, rzzbiosos y entusiastas
defensores de eüla; y clero está„ éstos,
sl ver que han sido inicuamente enga-
ñados, no quieren que nadie más que
ellos deñendan lo que,es suyo, psm que
asi no les pueden traicionar més veces;
y por este instinto de conservaci6n se

han apresurado a constituir el Ejército
repu!blicano, que, es el que la deñende
con ardor insuperawe hasta aniquilar
a los traidores y a los invasores; pero
para llevar a feliz tgnmino esto, es pre-
ciso que los mandos del nuevo Ejézcito
sean ñeles servidores y defensores de

nuestra República democrática, porque
si no ss ssí estamos expuestos a lo que
no queremos ni creemos puede suceder;
por tanto, hay que triunfar, y una ves

que triunfemos vivn'emos todos los es-

pañoles juntos dentro del iégimen d uzo-

crá,tico con ia maym' ar!nenia posible, a

cuya vida todos los humanos tenemos,

derecho, y contra cuyo régimen nsd!

se sublevará, porque todos ser emo s

amantes recalcitrantes de la ley de es-

te nuevo régimen.

Luis SOIIIA

Comisario politico de los Sezvt-

cios de Municionsmiento.
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Cáxno habla el Elgsil al

soldado del píüíeblo
iCamarada soldado: Al tenerme en tus

manos, qujzá alguna vsz habrás olvida-

do ta importancia que tengo, no s6lc

para ti, sino para los tuyos y tus her-

xnanos de clase; en más de una oossi6n,

y muy juntos los dcs, yo apoyado en

tu hombro y tú dirigiéndome con tu

heroísmo, participamos en victoriosos

combates sin errar un solo disparo. Des-

pués del combate, y durante los breves

instantes de reposo, que aprovechaste
pam. fumaz' un cigarriüo en uni6n de

otros camaradas, has hecho resaltar mi

znagnidco comportamiento; lo íze sido,
ero mientras charlabss animada-

Breves ideas sobre gases y

llqíjidos asfixiantes.y tóxicos

Los gases asilxiantes son unas subs-

tancias tóxicas que emplea la guerra

zlllíziiica.
Zzzs hay irritantes, estozhutatorios, la-

crimógenos y vesieantes.

Los irritante atacan'a los ojos y apa-
rato respiratorio; algunos también ata-

sen al aparato digestivo, provocando
v6mütos y diarreas.

Los estornutatoriós irritan la nariz,

garganta y demás partas del eyarato
respiratorio, produciendo tos y estornu-

dos, haciendo insoportable la-máscara

o careta.

rimógenos

Misión de las clases en orden

cerrado y abierto

Los cabos auxilian al sargento; in-

dican en voz gája y por iseúalcs lcs

movimientos a sus escuadras; las diri-

gen y guían en la mczcha; procuran

que haya enlace; eligen emplazamien-
tos yara su escuadra„y vigüan que ha-

ya orden y disciplina,
Los sargentos ayudan a la correcta

ejecución; víg~lsn que los znovimientos

se efectúen con exactítud; que haya
regularidad en la fomcaci6n y silencio

en lss filas.

Los sargentos y sebos atienden en

las guerrillas a que se utilice ibien el

te

Apreciar distancias

Cuando el soldado desempeííe el ser-

vicio de centinela, explorador, patrulla,
vügía, escucha o avanzada ez cuando se

le puede presentar la ooasión' de apre-
ciar la distancia al enenngo yor m solo

y hacer fuegq,
Generalmente no debe disparar' üzada

más que beata 200 metros contra un

solo hmnibre, y hasta 500 znetros contra

grupos o fozzzzaciones del enemigo. "Lo

normal será, no. disparar nunca a znayor
distancia de 300 metros."

Por santo, los soldados debm saber

determinm si el iblanco o el objetivo se

halla a más o znenos de 500 metros y
szites o deapilés de los 300 zlietzus.
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PRESENTE

" l(a (er maleza 8e mes4e Ejército reste eii la
Imnisterio de K4fensa Na-

cional eeiij ieileia poética de siis selda8es

Colaboracion de Cultura

Popular

Por ENRIQUE CASTRO

Subcomisario generai 'zié Guerra:
La ln(4sclpllna en

el Ejército popular
será sancionada

con enérgica ejem-

plarlcl.ajo

El medio más seguro de destruir

nuestros errores consiste en so-

meter todas los' cosas a una de-

tenida y rigurosa experimen-

faeións sin que nos detengan

ideas ni opiniones eonfrarios

anteriormente admitidas.

da 490 bibñotecas con un total de 54.881

volúmenes; han heaho llegar a los fxen-

tes' 1.299.000 periódicos.
Han organizado cursos de prepara

ción militar para los soldados, para do-

taxs a nuestro Ejército de los auadros

medios imprescindibles- para el funcio-

namiento regular de un Ejército;
Han sido los animadores permanentes

de nuestros soldados¡ y cuando algún
jefe ha asido, ellos han ocupado sn pues-
to y continuado el combate.

% su trabajo de ayer¡de hoy y de ma-

ñana por el desarrollo del contenido po-

lltico de nuestro Ejezcito¡ de su capaal-
dad militar y cultaral, son la garantbz
más firme del mantenimiento del carác-

ter popular y revolucionario dé nuestro

Ejército.
V contra un Ejército de esta contex-

tura nada podido nuestros enemigos;
Pór eso, nuestm pueblo ze Siente se-

garo de su Ejército. Por eso, nuestros

comisarios aumentan cada dbz su tra

bajo y lo mejoran. Poxqixe quieren que
nuestro Ejército xnejore cada dia y cada,

hora su pótencialidsd militar, sintienda

al misma Eempo con más intensidad el

desea de obtener 'la victoria que hagá.de
muestra patria una España libre,de bz-
vasores y dk todo peligro fascista.

En ono sociedad bargoeso no

hoy más que tres medios de vi-

zsir en sociedad: ser ladrón,

mendigo o asalariado,

KI fascismo es Ia guerra ¡ Ia gue-

rra es ziestrucción¡ Ia destruo.

ción es hambre. ¡Camarazia!

Aplastemos ai fascio y termi-

naremos con tanta miseria.

,Nueñtrñ ofensiva, no sólo reconquistará las ciudades arrebatadas,
sino que impondra la victoria de la libertad jz de la democracia

por toda Espsüa
sa Obrerai— Iuszí .Brava. S.—tfadrsd

«La necesidad de asegurar la disci-

plina a todo trance, lograda en las ñlas

de los defensores de la República con la

organizasúón del Ejército popular; exige
su sñanzamzenta mediante las normas

penales de orden militár necesarias pa-
ra que en todo momento tengan su ade-

cuada sanción las infracciones de la die.

ciplina que se cometan.»

El decreto dispone que será conside-

rada coxno deserci6n la falta de presen-

taci6n, sl ser llamado a ñlas, de cual"

quier recluta o clase, dejando transcu-

rrir las tres listas consecutivas de orde-

nanza. El faltar de su cuartel o renden-

cia durante tres listas par parte de cual-

quier soldado o alsse del Ejército, y la

ausencia de ñlas, no hallándose en actos

de servicio, durante tres listas.

Los delitos de deserci6n serán casti-

gados con penas de seis a veinte años

de internamiento en campos de trabajo,
a de doce años a muerte, según los ca-

sos,

El militar que, mandando o formando

parte de una guardia en alguna avan-

zada, o cualquier fuerza en sersúcio de

arma, o quien txrestare servicio en un

equipo telegráñco o telefónico, militar

o civil, dé señales o cualquier otra cla-

se de comunicaciones, y. frente al ene-

migo y sin ordén expresa abandonase

su puesto, incurrirá en 'la pena de vein-'

te años de internamiento a muerte.

El oñcial que' abandone su destino o

residencia, o no se presente en los nús-

mas una vez cumplida su licencia, y den-

tm del plazo de las tres listas, será csxs-

tigado con la txena de veinte años de in-

ternamiento a muerte.

El miñtar que se inutilisase volunta-

zismente para eximirse del sersdcto mi-

litar, o que con males supúestos o cual-

quier otro pretexto se excuse de cum-

plir sus deberes, o no se conforme con

el puesto o servicio para el que fuere

designado, será, castigado a la pena de

veinte años de internamiento a muerte.

El facultativo que obrara certiñcado

ialso de enfermedad, leúón o inutili-

dad con el ñn de eximir a una persona
def servicio militar, será castigado con

pena de dos a seis años de separación
de la canvivencia. social y multa de mil

a diez mil pesetas.

El que, encontrándose en acción de

guerra o dispuesto para entrar en eHa,,
fuera el primero en volver ia espalda al

enemigo, incurrirá en la Pena de muer-

te, que podrá en el mismo acto ser eje-
cutada para castigo y ejemplo de los'

demás.

Zl militar que en actos de servicio a

con ocasi6n de él maltratara de abra o

.palabra a un superior, será castigado a

la pena de doce años de internamiento

a muerte.

Kl militar que al frente del enemigo,
rebeldes o sediciosos, o cualquier acto de

servieioz sea o no de armas, desobedez-

ca las órdenes de sus superiores o- deje
de observar las que se le den, sufrirá la

pena de veinte años de internamiento a

muerte.

Nuestra guerra¡ civil en lós primeras
dhis, de independencia después, tiene ras-

gos absolutamente diferentes a atlas
guerras. Igual que nuestro' Ejército.

En nuestra guerra no se ventilan los

intereses de tal a cual grupo capitalis-
ta. Se veutüan los intereses del pueblo

españoL Por esta misma razón, nuestro

Ejército no puede ser una reproducción
del viejo Ejercito¡ ni una imitación de

los ejéraitos alemán e italiano ni dh

otros paises.

Porque esas Ejércitos no hau sido

areados para defender los intereses del

pueblo.

Por eso están educados cn la disci-

plina más brutal, que impide que el sol-

dazia piense, porque es seguro que pen-
saria de difexente manera que los que

aplican la diatadura terrorista del fas-

cismo o la voluntad del capitalismo. Por

cso, en esos puisez se le engaña al sol-

dado haciéndole creer que cualquiera de

hss guerras en que participa repzesenta
la defensa de sus propios intereses.

Por eso¡alli las cuadros de mando per-

teneces a las viejas castas militares, a

las clases opresoras: son producto mis-

mo del fascismo o de la frseci6n capi-
talista que detenta el Poder; cuadros

que imponen el silencio por el terror y

que empujan a las soldados a guerras
de invasión y barbarie con la punta de

sxzs pistolas, que descargan sobre la es-

palda del' que se rezaga en la maraha.

% nuestro Ejéxeito es todo lo contra-

rio. Es un Ejército democrático¡ donde

cada uao sabe por qué lucha. V lo sabe

par propia experiencia. Porque en los

doce meses de lucha ha visto la gmn
transformación operada en nuestro pabs.
Ha visto pasar las tierras de manos de

los terratenienteá a las de los obreros

agriaolas y campesinos pobres; ha vis-

to, lss fábricas, ayer en manos de los cs

pitañatss, en las manos hoy de los obre-

ras que las trabajan para la guerra y

por la vietoria, que alejará, para siem-

pre de nuestro suelo a los invasores y

enemigos del pueblo.

porque en nuestro Ejéraito, las sol-

dados uo hau dejado de .ser hombres.

Piensan y saben, por. tanto¡ que nuestra

guerra es una guerra de exterminio, en

la qua no son posibles ni pactos ni abra-

zos. Saben que nuestra guerra es la con-

tinuaei6n, baja nuevas farmas y más

violentas, de las luchas anteriores al 19

de julio. Por estas mranes pelea con

entusiasmo. Por eso ha sido capaz nues-

tro pueblo de crear en meses un Ejér-
cito que es orgullo de la democracia.

Porque nuestro Ejército, nuestros cua-

dros de mando son diferentes a los de

los ejércitos fascistas y de otros psizes
capitalistas. Aqui, nuestros jefes son

obreros y campesinos de ayer y las je-
fes del viejo Ejéraito que han probado
su lealtad a la causa del pueblo.

Y en el desarrollo de todos estos fac-

tores verdadera osamenta de nuestro

Ejército, el Comisariada ha jugado un

gran papel. 6Par qué'f Porque ha par-

ticipado en el desarrollo de la, poten-
cialidad militar de nuestro Ejéraito, ayu-
dando a comprender a cada jefe y a ca-

da soldado por qué lucha, qué reprezen-

tará, para, él y los suyos la victoria de

nuestro pueblo, y también a que tenga
presente eu cada momento del combate

lo que representarla la yictaria de los

que pelean enfrente de él.

Por eso, nuestros conúsarios, cada dia

y aada hora aumentan y muestran el

balance en plena desaxrallo de su labor.

V su obra tiene el lenguaje incontro-

vertible de los números. Ellos han crea-

do (y recogemas solamente los dátos de

78 Brigadas) dgq Hogares del Comba-

tiente; ellos editan ñV periódicos impre;
sas (cn todo el Ejército, 190) ; ellos hsn

organizado 481 clases, en lss que se

educan téjttñ analfabetas. Tieneu tam-

bién 1495 periódicos muralesi han crea-

Compañeras: Cuidad y difundid los li-

bros. No tengáis ese criterio absurdo y

conservador de quezer guardarlos para
vosotros. Si el libro que acabáis de leer

os gusta, es 16gico que inmediatamente

hagáis que vuestzos compañeros lo lean,

para que a su vez se recreen con él.

Si, izar el contmrio, no os gusta, porque
lo encontráis pesado o insulso, pensad
que siempre habrá algún camarada más

capacitado o znó.s ingenuo que' vosotros

que pueda aprovecharlo. El lxlxra y el'

fusil deben sex' vuestros compafieros in-

separables, pues con las das iñjaos

bien, camaradas!, únicamente con los.

dos podréis vencer al fascismo,'

Todos los libms que Cultura Popular
hace llegar a vuestras manos son ins-

tructivos y siempre tienen algo que pue-

de servir para aumentar vuestza cultu-

ra; pero aunque no tuvieran znás nú-

si6n que la de entreteneros y haceros

znenos penosas las largas horas en las

trincheras, ya seria bastante para que

todos tuviersis especial cariñc y respe-
ta por ellos.

Si disponéis de una biblioteca en vues-

tro Batallón, procurad que todos los

compañeros la cuiden y se encariñen con

ella, Tened en cuenta que las obras que
os dejamos en dep6sito debéis leerlas la

más rápidamente posible, para que in-

mediatamente los demás disfruten de

sus beneñcios.

Empieza a sentirse una arisis de ili-

bros, que, como es natural, se ha de

agudizar a medida que pasen los diss,

por las dificultades con' que se tropieza

para haaer nuevas ediciones, y sobre to-

do por la escasez de papel. Hay que ir

pensando, por tanto, en la necesidad de.

ahorrar libros.

Por eso insistimos, camaradas, en que

debéis tratarlas con el mayor esmero y

en que los retengáis en vuestro poder
el menor tiempo posible, no olvidando

que esos mismos libros han de pasar por

otras znuahas manos de hermanos com-

.batientes, no sólo de vuestro Batañ6n,

ya que una vez leidos por vosotros Cul-

tura popular se encarga de renovarlos,

sino de otros Batallones, hospitales o

ñÉÍtsricss.

Cultura Papulax' espera de vuestra

buena voluntad y disciplina que atende-

réis sus indicaciones y colaboraréis can

ella en la tarea que ha emprendido con-

tra el analfabetismo y la incxütura.—

SECCION DE BIBLIOTECAS DE CUI

TURA' POPULAR.
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